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_Prólogo

Hoy presento un conjunto de sermones en los que he tratado la temática de la muerte. Me encontraba durante el mes de agosto de 2013 en Bucaramanga, Colombia, invitado por mi amigo el Dr. Félix Méndez Lozano, Pastor General del Manantial de Amor y Obispo del Ministerio Internacional Apostólico Macedonia. Mientras esperaba ser recogido para un evento, me asaltó la idea de compartir estos sermones en un solo libro. Allí nació este prólogo, pero cuatro años después (2018) todavía masticaba el sermón El suicidio de un creyente.

Pronto me entregué a la tarea de localizar en mis series de libros de Sermones –Sermones de grandes personajes bíblicos, publicados por Editorial Portavoz– en los cuales me he especializado, la muerte de personajes bíblicos. Y los edité para que fueran homogéneos en su estilo y secuencia. Con la ayuda del Espíritu Santo, aquí expongo el fruto de dicho trabajo.

La muerte ha sido un tema tabú para muchos a la hora de abordarlo, tema de chistes para algunos disimular el temor que les origina la misma. Para los creyentes ha sido tema de ensayo. De continuo somos interpelados desde el púlpito por el pastor y uno que otro predicador a estar preparados para ese día de la muerte que será una cita con la eternidad.

Estos sermones tienen la finalidad de ayudarnos a pensar seriamente sobre la muerte, a prepararnos para esa hora, y sobre todo a vivir una vida que agrade al Gran Maestro y Salvador de nuestras almas, Jesucristo.

No debemos pensar enfermizamente en la muerte, pero tampoco debemos dejar de pensar seriamente sobre la misma. Mi padre decía: «Que se murió no es noticia, pero cuando se murió si es noticia». Y eso es muy cierto.

La estadística más segura y completa es que 100 de cada 100 experimentarán la muerte. Si Jesucristo no retorna para levantar a la iglesia, todos tendremos que morir, y eso lo incluye a usted como lector y a mí como autor de este libro.

Cuando era estudiante del College of New Rochelle, tomé varios créditos en «Death and Dying» (La muerte y el morir). El libro de la Dra. Elizabeth Kubler Ross, fue de una tremenda ayuda. Luego en el New York Theological Seminary hice otros créditos sobre esta temática.

Y a esto le sumo 35 años como pastor junto a mi esposa la Dra. Rosa M. Silva, de la Iglesia Pentecostal de Jesucristo de Queens (IPJQ). Durante 21 años ejercí como Capellán del New York State Department of Correctional Services, donde mis funciones eran la integración de un Trabajador Social y un Consejero.

Añado un sermón sobre «El suicidio de un creyente», no para establecer una postura dogmática, sino para ofrecer una alternativa de pensar teológicamente sobre un tema tan escabroso y poco discutido a la luz de la Biblia. ¿Tendrá Dios misericordia de un creyente suicida?

Para los predicadores este libro, Sermones actuales sobre la muerte, el luto y la esperanza de personajes bíblicos será un semillero homilético, y para los pastores una cisterna de ideas para esos momentos en los que tienen que preparar alguna homilía para un funeral. Para el lector en general será un seminario sobre la vida y la muerte, la gran paradoja de la existencia humana.

Espero que este abanico de reflexiones sobre la muerte sea de mucha edificación para su vida. Y que al menos alguna que otra idea le ayude a comprender más tan importante temática

Dr. Kittim Silva Bermúdez
22 de marzo de 2018
Queens, New York
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La muerte de Abraham

Génesis 25:6-7, RV1960

«Y estos fueron los días que vivió Abraham: ciento setenta y cinco años. Y exhaló el espíritu, y murió Abraham en buena vejez, anciano y lleno de años, y fue unido a su pueblo»

Introducción

Abraham, el padre de la fe, llegó a anciano, lleno de fuerzas y fructífero. Ya viejo tomó por mujer a Cetura (Gn. 25:1), la cual le dio a luz seis hijos llamados Zimram («antílope»), Jocsán («trampa» o «cepo»), Medán («juicio»), Madián («disputa»), Isbac («comparecer ante» o «sobresalir») y Súa («depresión»). (Gn. 25:2), los cuales fueron progenitores de clanes tribales (Gn. 25:3-4). Del hijo llamado Madián descendieron aquellos crueles opresores de Israel, que se mencionan tanto en los anales veterotestamentarios, y con particularidad en Jue. 6:1-6; 7:12-23; 8:1-12.

A pesar de tantos hijos Abraham nombró como heredero único a Isaac (Gn. 25:5); aunque honró a sus otros hijos (Gn. 25:6); a quienes separó de su Isaac (Gn. 25:6).

Abraham llegó a la longeva edad de «ciento setenta y cinco años» (Gn. 25:7), muriendo «en buena vejez, anciano y lleno de años» (Gn. 25:8). Sus hijos Isaac e Ismael lo sepultaron en la cueva de Macpela (Gn. 25:9). Isaac, después de muerto su padre, fue bendecido y habitó cerca del «pozo del Viviente-que-me-ve» (Gn. 25:11).

1. La fructificación de Abraham

«Abraham tomó otra mujer, cuyo nombre era Cetura, la cual le dio a luz a Zimram, Jocsán, Medán, Madián, Isbac y Súa» (Gen. 25:1).A la edad de setenta y cinco años, Abraham salió de Ur de los Caldeos; Jehová, el Señor, le prometió engrandecerlo y bendecirlo (Gn. 12:1-4). A la edad de noventa y nueve años Dios le dio la promesa del heredero, Isaac (Gn. 17:19), el cual nació cuando Abraham tenía cien años de edad (Gn. 21:1-6).

Toda la vida del padre de la fe, estuvo rodeada de milagros. Una vida de fe produce milagros, hace que personas naturales se transformen en personas sobrenaturales. En lo natural, un hombre de cien años es imposible que pudiera engendrar hijos, más imposible aún que un anciano pudiera impregnar a una mujer estando este en ruta a los ciento setenta y cinco años de edad.

Y así fue con «Cetura» su concubina, declarada como «otra mujer». El nombre de «Cetura» significa: «incienso» o «la perfumada» o «fragancia». En una nueva relación matrimonial se debe buscar a una pareja que huela bien espiritualmente. Abraham en su postrimería alcanzó a ser padre de seis hijos más (Gn. 25:1-6). Hombres y mujeres de fe, líderes de fe, creyentes de fe, llegarán a viejos con una unción de crecimiento y multiplicación. La edad no los hará estériles en la reproducción. ¡Crecerán y se multiplicarán! ¡Engendrarán sueños y visiones!

De Abraham nació siempre algo nuevo. Todo alrededor de él envejecía, pero él se mantenía «en buena vejez». La «vejez» para muchos no es «buena», sino «mala». En vez de tener una «buena vejez», es para ellos soledad, depresión, nostalgia, quejas, contienda, rechazos, manías, groserías, entremetimientos.

Leemos del anciano Jacob en diálogo con Faraón: «Y dijo Faraón a Jacob: ¿Cuántos son los días de los años de tu vida? Y Jacob respondió a Faraón: Los días de los años de mi peregrinación son ciento treinta años; pocos y malos han sido los días de los años de mi vida, y no han llegado a los días de los años de la vida de mis padres en los días de su peregrinación» (Gn. 47:8, 9).

El envejecimiento es un proceso natural de la vida. El cuerpo se va desgastando con el paso de los años. Pero la actitud que se tome ante este proceso es muy determinante para el ser humano. Uno llega a viejo, pero no se tiene que sentir viejo.

Un día nos miramos al espejo y notamos los surcos que la edad ha ido dejando, miramos los brazos y vemos las manchas de la vejez. Nos comienzan a doler los huesos, hombros y rodillas, manos y pies. Notamos la flexibilidad de la piel. Y nos transformamos en pasajeros del costumbrismo. El alma-espíritu nunca envejece, la casa se deteriora, pero no el inquilino espiritual.

«Por tanto, no desmayamos; antes aunque este nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día» (2 Cor. 4:16). «Por eso no nos desanimamos. Aunque nuestro cuerpo se va gastando, nuestro espíritu va cobrando más fuerza» (TLA).

2. La decisión de Abraham

«Y Abraham dio todo cuanto tenía a Isaac» (Gn. 25:5). “Abraham le dio todo lo que poseía a su hijo Isaac” ( NTV).

Isaac, el hijo de la promesa, recibió la herencia del padre de la fe. Abraham le reservó todo a él. Las promesas serán siempre para el hijo de la promesa. La Iglesia recibirá la herencia del Padre.

Las bendiciones de Dios que serán para ti, y serán mías, nadie las puede reclamar para sí. Lo que Dios nos promete, Él nos lo dará, con la única condición de que nos mantengamos fieles a su pacto. Los dones de Dios son irrevocables para con aquellos con los cuales ya está establecido un propósito: «Porque irrevocables son los dones y el llamamiento de Dios» (Rom. 11:29).

Dios realiza sus propósitos, es decir, su voluntad deliberada, con aquellos que por su gracia Él ha llamado. La única persona que puede interrumpir el programa de Dios en la vida de uno, es uno mismo.

Abraham, el padre de la fe, «dio todo cuanto tenía a Isaac». ¡Qué tremenda declaración! Por ser «unigénito», el «único» (aunque tenía a su hermano mayor Ismael y seis hermanos más), Abraham le dio «todo cuanto tenía». Le dio sin reservas, y así hace con nosotros el Padre Celestial. Sus bendiciones, sus favores, sus dones, son sin reservas. ¡Gloria sea ahora y siempre a su nombre!

«Pero a los hijos de sus concubinas dio Abraham dones, y los envió lejos de Isaac su hijo, mientras él vivía, hacia el oriente, a la tierra oriental» (Gn. 25:6).

«Pero a los hijos de sus concubinas…» No tuvo solo a su mujer Agar, tuvo a Cetura, y quién sabe si algunas más. El milagro de Dios le dio mucha vitalidad. Era un anciano potente y milagroso, porque la fe nos hace potentes y milagrosos. Ellos eran el fruto de sus obras y no de su fe. Muchos frutos en el ministerio y la vida del creyente, no vienen como resultado de la fe, sino de las obras propias, pero hay que dejar a la fe producir.

«… dio Abraham dones…» Aunque no les tocaba nada, Abraham también les dio regalos, dádivas o dones. Muchos son bendecidos aunque no se lo merecen. Reciben aunque no hay promesas para ellos. Esa es la gracia de Dios manifestada.

«… y los envió lejos de Isaac su hijo…» El hijo de la fe y los hijos de la obra no podían convivir juntos. Las obras y la fe se separan. La promesa viene por la fe y no por las obras. No negamos que la fe produce obras, pero las obras no producen fe.

La fe justifica (Rom. 5:1), las obras no justifican (Ef. 2:8-9). Las obras no salvan, pero los salvados hacen obras. Como decía un famoso evangelista mexicano de las Asambleas de Dios en México, llamado Antonio Sánchez y conocido como «La Polvorita», que gustaba de saltar mucho durante sus ministraciones: «¡Los brincos no salvan, pero los salvos brincan!». Otro famoso proverbio de él era: «Sin fe no hay café, y sin rodillas no hay tortillas».

Todo aquello que es producto y fruto de la carne, de nuestra propia voluntad, se tiene que separar de lo que es resultado de la fe. Entre el espíritu y la carne debe haber una gran distancia de separación. Pero también debe haber una gran atracción espiritual.

«… mientras él vivía…» Abraham se dedicó a cuidar de la fe transmitida sobre Isaac. Alguien tiene que cuidar a los hijos e hijas de la promesa. Hombres y mujeres de fe, mientras vivan cuidarán de las promesas de Dios para sus vidas.

«… hacia el oriente, a la tierra oriental» Esta área geográfica es hoy día Jordania o Transjordania. Abraham separó a los hijos de la carne del hijo del Espíritu. El hijo de la promesa no puede vivir con los hijos del compromiso.

A nosotros también como el Isaac de Dios, nuestro Padre Celestial, tiene que distanciarnos de cosas familiares, que buscaran apagar nuestra fe y nuestra esperanza. Cosas con las cuales estamos acostumbrados a convivir, y no las vemos dañinas. Nuestro Padre Celestial sí las ve peligrosas para nuestra vida espiritual.

3. La longevidad de Abraham

«Y estos fueron los días que vivió Abraham: ciento setenta y cinco años» (Gn. 25:7).

Abraham llegó a vivir una vida completa y longeva. Dios le dio un buen extra de años. Vivió en mucha comunión con Dios, y Aquel le dio muchos años de vida. Con Dios todo lo que se hace es inversión. ¡Jesucristo no paga viernes, ni quincenal, ni mensual, pero paga bien!

«Y murió Abraham en buena vejez…» (Gn. 25:8). Él llegó a viejo con mente, corazón y fuerzas de joven. Su vejez no le fue un estorbó, ni a él ni a otros que lo rodeaban, por el contrario le fue una bendición. Podemos llegar a ser una mente joven atrapada en un cuerpo viejo. Pero otros tienen una mente vieja encerrada en un cuerpo joven. Por eso tenemos viejos jóvenes y jóvenes viejos.

Flavio Josefo añade: «Poco tiempo después murió Abram. Fue un hombre de virtudes incomparables, favorecido por Dios por su gran piedad. El total de su vida fue de ciento setenta y cinco años; fue sepultado en Hebrón, junto con su esposa Sara, por sus hijos Isaac e Ismael» (Antigüedades De Los Judíos I, Editorial CLIE, 1986, p. 41).

«… anciano…» (Gn. 25:8). En la ancianidad hay honra. Esta es un don de Dios. Aquel que lo ha recibido dele gracias al Creador, y regocíjese por esa bendición. La ancianidad debemos aceptarla con mucha gracia. Y vivir al máximo esos años de la tercera edad.

«… y lleno de años …» (Gn. 25:8). Los años llenan. Todo depende que actitud tomamos ante la presencia de los mismos. En inglés cuando se dice la edad se añade ‘viejo’. Por ejemplo, cuando se dice: «Tengo cincuenta años de edad» en español; en inglés se dice: «I am fifty years ‘old’». Esa persona en Cristo diría: «I am fifty years new». Los años llenan o vacían a cualquier ser humano. Sin Dios los años vacían, con Dios los años llenan. ¿Queremos estar llenos de años o vacíos con los años?

«… y fue unido a su pueblo» (Gn. 25:8). Esta expresión alude a que en su muerte se unió a toda esa familia que había fallecido y estaba sepultada, de ahí la práctica de los judíos de tener sus propios cementerios. Pero la muerte no siempre une a alguien con la familia, un no creyente que muere, jamás se unirá con los creyentes ya fallecidos. (Lógicamente solo Dios sabe en realidad quién se montó en el último vagón del tren de la salvación). En el cielo habrá muchas sorpresas: Los que esperamos ver en el cielo, quizá no los veamos; los que no esperamos ver en el cielo quizá los veamos, y muchos que no esperaban vernos en el cielo se sorprenderán de vernos.

Si Jesucristo no viene y levanta a su Iglesia en nuestros días, la muerte sigilosa llegará y reclamará nuestras vidas. No podemos pensar con preocupación en ese día señalado para cada uno de nosotros, pero tampoco podemos dejar de pensar en que llegará más tarde o más temprano de lo que uno se pueda imaginar. Mientras tanto, nos corresponde trabajar cuando es de día, antes de que llegue la noche.

En el evangelio de Juan 9:4 leemos: «Me es necesario hacer las obras del que me envió, entre tanto que el día dura; la noche viene, cuando nadie puede trabajar».

Abraham fue sepultado junto a la matriarca Sara (Gn. 25:10), en la cueva de Macpela (significa: «la cueva doble»), ubicada frente al Manré (Gn. 25:9). De ahí la antigua costumbre judía de tener sus propios cementerios, dónde son sepultados los judíos hasta donde les es posible por familias. Allí, en aquel sepulcro, según Flavio Josefo, se reunieron sus dos hijos Ismael (89 años de edad) e Isaac (75). Los funerales y los entierros reúnen a la familia. Es un momento para reconciliar antiguas rencillas, y volver a ser de nuevo familia. Estos momentos nos llevan a pensar cuan breve es la vida para nosotros los mortales.

«Y sucedió, después de muerto Abraham, que Dios bendijo a Isaac su hijo, y habitó Isaac junto al pozo del Viviente-que-me-ve» (Gn. 25:11).

Aunque el padre de la fe, Abraham, murió, no murió la bendición de Dios que continuó con Isaac. Muchas bendiciones son trans-generacionales, pasan del abuelo al padre y al nieto. Dios bendijo a Abraham, pero bendijo de igual manera a Isaac.

Un líder muere, pero la visión de Dios dada a ese líder no muere. La obra de Jesucristo no se queda coja porque el instrumento humano muera. La misma continuará y Jesucristo usará a otro para su obra. El reloj de la vida continuará marcando el tic-tac de su hora.

Conclusión

Hombres y mujeres de fe, aun en su vejez son fructíferos. Hombres y mujeres de fe se separan de cosas familiares que no les convienen. Hombres y mujeres de fe viven bendecidos y mueren bendecidos, su vejez es buena.
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La muerte de Sara

Génesis 23:2, RV1960

«Y murió Sara en Quiriat-arba, que es Hebrón, en la tierra de Canaán; y vino Abraham a hacer duelo por Sara, y a llorarla»

Introducción

En Hebrón murió Sara a los ciento veintisiete años (Gn. 23:1). Allí Abraham la lloró (Gn. 23:2). De Efrón, hijo de Zohar, heteo, Abraham compró la heredad y la cueva de Macpela (Gn. 23:8-9), la cual se convertiría en posesión para sepultura (Gn. 23:20).

Hasta el día de hoy en Hebrón, la cueva tradicional de Macpela está cubierta por una mezquita musulmana, protege las tumbas de los patriarcas Abraham, Isaac y Jacob, y de las matriarcas Sara, Rebeca y Lea. Allí también reclama la tradición tener la tumba del valiente general Abner. Judíos como musulmanes veneran dicho lugar y allí oran.

1. El duelo de Abraham

«Y murió Sara en Quiriat-arba, que es Hebrón, en la tierra de Canaán; y vino Abraham a hacer duelo por Sara, y a llorarla» (Gn. 23:2).

La muerte es una de las experiencias de la vida, que tarde o temprano se asomará a cualquier hogar. En la familia de Abraham, no fue una excepción. Sara su esposa llegó a la anciana edad de ciento veintisiete años (Gn. 23:1). Después de Sara dar a luz a Isaac a la edad de noventa años, ella vivió treinta y siete años más. Dios la bendijo con la longevidad.

«La matriarca Sara falleció en Hebrón, en tierra de Canaán (Gn. 23:2). ‘Y vino Abraham a hacer duelo por Sara, y a llorarla’ (Gn. 23:2)». Hombres y mujeres de fe, son también personas con sentimientos y emociones, ríen y lloran. El duelo es un mecanismo psicológico de poder lidiar con la experiencia de haber perdido a un ser querido, de tener que acostumbrarnos a estar sin su presencia, y de aceptar la muerte como parte del último proceso humano.

La palabra «duelo» y «dolor» se parecen, y en inglés se lee «grieve», que habla de dolor, amargura y tristeza. El padre de la fe se quedó solo, su compañera se le fue porque Dios la llamó a su presencia.

La muerte separa a un ser querido de uno, o a uno de un ser querido; el duelo nos separa del ser querido fallecido. El duelo nos prepara para enfrentar la vida solo o sola, de aquel ser o aquellas personas significativas.

¿Quién morirá primero en una pareja? Solo Dios en su soberanía lo sabe. Pero al que queda vivo, le toca la difícil tarea de sufrir la partida del que se fue de viaje al más allá. En la muerte de un creyente la familia sufre la pérdida humana, pero el cielo celebra la misma como una ganancia.

No solo Abraham hizo duelo por Sara, él la lloró. La fe no nos insensibiliza para no llorar. Hombres y mujeres de fe saben llorar, se desahogan emocionalmente. El llorar es un mecanismo psicológico de desahogo. El que llora mucho, ríe mucho, y ora mucho, se mantiene mucho más joven.

El funeral con su ceremonia, la elección del ataúd, la liturgia religiosa, el cementerio y demás preparativos, son parte del proceso para la separación de los vivos de los muertos, de los deudos del ser querido. Todo funeral contribuye en el proceso del duelo. Este proceso se ha hecho más para los que se quedan, que para el que ha partido. Por eso se le debe prestar mucha atención a los detalles envueltos en el funeral, ya que este es el último regalo que le hacemos a un ser querido, y la ayuda emocional que se nos brinda.

Desde luego en el relato del funeral de Sara no se nos hace mención de la presencia de su hijo Isaac, quien supongo que estuvo presente. Ismael y Agar, bien se puede entender su ausencia. Y aplico que en un funeral y un entierro, habrá personas que esperamos ver (como familiares y amigos) que estarán ausentes. Y otros que no se esperan ver, estarán presentes. Lo importante es que nos propongamos nosotros estar presentes solidarizándonos con la familia, y expresando nuestro respeto hacia el fallecido o fallecida.

2. La petición

«Extranjero y forastero soy entre vosotros, dadme propiedad para sepultar entre vosotros, y sepultaré mi muerta de delante de mí» (Gn. 23:4).

¿Dónde enterramos al ser querido o dónde nos enterrarán a nosotros? Es la pregunta del millón. Uno sabe dónde nació, pero no todos sabemos dónde seremos enterrados. Muchos si saben, porque han hecho ya los preparativos. Abraham nunca se preparó para la muerte de Sara, aunque sabía que él y ella eran ancianos longevos y la muerte ya tenía cita con algunos de los dos, primero con uno, y luego con el otro.

Abraham en Hebrón, Canaán, se veía como un «extranjero y forastero», o sea un extraño de afuera. Estaba allí, los conocía a ellos, pero sabía que no era parte de ellos, él era hebreo y ellos eran cananeos. Ellos tenían cementerio, él no tenía cementerio.

Abraham con la muerta delante, habló a los hijos de «Het» (creo que de ‘Het’ procedieron los Heteos; como el famoso Urías, el heteo) (Gn. 23:3). El hecho de sentirse «extranjero y forastero» no le cohibió el expresarse y declarar su necesidad.

Los hijos de Het le respondieron al padre de la fe: «Óyenos, señor nuestro, eres un príncipe de Dios entre nosotros, en lo mejor de nuestro sepulcros sepulta a tu muerta; ninguno de nosotros te negará su sepulcro, ni te impedirá que entierres a tu muerta» (Gn. 23:6).

«... óyenos, señor nuestro...». Uno tiene que aprender a oír a otros. El dolor no debe cerrar nuestros oídos ante aquellos que quieren comunicarnos algo.

«... eres un príncipe de Dios ente nosotros...». Los ministros evangélicos dominicanos por lo general se refieren a sus líderes destacados como: «Príncipes». Aquellos heteos reconocieron que Abraham era un príncipe de Dios, y como tal tenía que ser honrado. El que es «príncipe de Dios» lo es entremedio de cualquiera. En la Iglesia es «príncipe» y delante o ante el mundo es «príncipe» de igual manera.

«... en lo mejor de nuestros sepulcros sepulta a tu muerta...». Le ofrecieron su cementerio. Me llama la atención la expresión «en lo mejor». A los «príncipes de Dios» se les debe dar lo mejor. El buen trato a un «príncipe de Dios» es un trato a Dios mismo.

La muerte es causa de dolor y tristeza cuando uno ve como a muchos siervos y siervas de Dios, al dejar este mundo, no les dan a su cadáver el mejor trato de dignidad. He visto casos que nadie quiere asumir la responsabilidad, ya que esto supone gastos económicos.

Recuerdo el funeral de un pastor en la ciudad de Nueva York, donde fui a compartir palabras de pésame. Al terminar, el dueño de la funeraria cerró el ataúd enojado y expresó: «Como nadie de la familia quiere pagar, regreso el cadáver y me lo llevo al sótano, y si no avanzan lo meto al refrigerador, y avisaré a la justicia sobre este abuso a la funeraria». Allí se comenzó a hacer una colecta entre los pastores.

A muchos impíos, mala palabreros, injustos, sus allegados le dan un arreglo funerario mejor a que a aquellos que vivieron sirviendo a los demás de manera recta y dando testimonio de Jesucristo. ¡Es vergonzoso para los hijos de Dios!

Cuando se tiene a un ser querido terminal, la familia debe irse preparando para cuando la fatídica hora de la muerte los pueda asaltar. Con familiares muy avanzados de edad, se debe hacer un ahorro para el momento cuando llegue. Y como quiera, se debe tener aparte un ahorro para cualquier emergencia de muerte. De ser posible, se debe tener un seguro de vida. Es muy triste saber de creyentes, que a la hora de la muerte de un ser querido tienen que estar pidiendo dinero a otros porque no tienen para el funeral del ser querido.

«... ninguno de nosotros te negará su sepulcro...». Para Abraham no había un «no» por respuesta. Nunca le neguemos nada que podamos dar a un «príncipe de Dios».

«... ni te impedirá que entierres a tu muerta». A un «príncipe de Dios» no se le pone impedimentos. Tenemos que dejarlos actuar. Abraham tenía que enterrar a Sara, y ellos no se lo podían impedir.

Muchas personas necesitan tiempo para enterrar la memoria de un ser querido. El tiempo es la mejor medicina para un ser humano. Después que se entierra a un ser querido físicamente, pasará mucho tiempo antes que se entierre emocionalmente. Tenemos que entender el duelo y luto de otros.

Ante aquella oportunidad presentada a Abraham este se adelantó a tomarla (Gn. 23:7), y dijo: «Si tenéis voluntad de que yo sepulte mi muerta de delante de mí, oídme, e interceded por mí con Efrón hijo de Zohar, para que me dé la cueva de Macpela, que tiene al extremo de su heredad; que por su justo precio me la dé, para posesión de sepultura en medio de vosotros» (Gn. 23:8-9).

«... si tenéis voluntad...». Abraham tomó muy en serio las palabras de sus interlocutores. Se ofrecieron a ayudarlo, y él aceptó esa ayuda. Pero quería saber si sus palabras estaban acompañadas por su voluntad. La voluntad de muchos no está en lo que prometen.

«... oídme e interceded por mí con Efrón hijo de Zohar...». Abraham lo que necesitaba de ellos era una mediación a su favor con Efrón hijo de Zohar, dueño de la cueva de Macpela. Lo que él les dijo fue: «Escúchenme y aboguen a mi favor».

«… para que me dé la cueva de Macpela...». Abraham sabía lo que necesitaba, era la cueva de Macpela. Aquí sería el primer cementerio oficial hebreo-judío. Los judíos se han distinguido por sus cementerios, escuelas y hospitales. ¿Cuándo llegará el día que los pentecostales y muchos evangélicos tengamos nuestros propios cementerios?

Alfonso Ropero declara lo siguiente: «Durante el primer siglo, los cristianos de Roma no tuvieron cementerios propios. Si poseían terrenos y enterraban en ellos a sus muertos. Si no recurrían a los cementerios que poseían los paganos. Hasta fines del siglo II no fue un problema el ser sepultados juntamente con los paganos en áreas comunes [...] Así comenzaron a construir los llamados koimeteria, término que significa literalmente ‘dormitorios’. De koimetérion viene nuestra palabra ‘cementerio’, es decir, ‘lugar del sueño’ [...]».

«Para un pagano, en efecto, el dormitorio era la pieza donde uno se acuesta por la noche y se levanta por la mañana. Para el cristiano era una palabra que lo indicaba todo: se va a dormir para ser despertado; la muerte no es el fin, sino el lugar donde se espera la resurrección de los muertos. Esto explica también por qué los cristianos llamaban el día de la muerte de un mártir ‘dies natalis’ (día natalicio), es decir, el día del nacimiento a la verdadera vida» [Mártires y Perseguidores: Historia General de las Persecuciones (Siglos I-X), Editorial CLIE, 210, p. 164].

«... que por su justo precio me la dé...». Abraham no pidió la cueva de Macpela regalada, él la compraría. Pero sí quería pagar un «justo precio». Los cristianos que son personas de negocios, vendedores, contratistas y proveedores de servicio, deben ser justos en los precios que ponen. Un no converso nos puede engañar, pero de un creyente no esperaríamos eso. Tristemente, muchos han sido víctimas de llamados «hermanos de la fe», que hacen un pésimo trabajo, sin garantía, y luego se descubre que fueron más caros que los del mundo. Con el trabajo damos testimonio de nuestra fe cristiana.

«... para posesión de sepultura en medio de vosotros» (Gn. 23:9). Abraham no quería algo prestado o permitido en su uso, quería algo que fuera propiedad. Efrón respondió: «No, señor mío, óyeme: te doy la heredad, y te doy también la cueva que está en ella; en presencia de los hijos de mi pueblo te la doy; sepulta tu muerta» (Gn. 23:11).

¡Qué bendición! Abraham tendría no solo la cueva, también tendrá la heredad gratis, sin gastar un solo centavo. Pero muchas veces lo que se da se puede quitar. ¡Este judío se salió con las suyas!

Abraham le respondió: «Antes, si te place, te ruego que me oigas. Yo daré el precio de la heredad; tómalo de mí, y sepultaré en ella mi muerta» (Gn. 23:13). Él no quería nada regalado. La muerta era de él y nadie podía asumir esa responsabilidad. ¡Cuántos no quieren asumir la responsabilidad del funeral de sus muertos!

A lo que Efrón contestó: «Señor mío, escúchame: la tierra vale cuatrocientos siclos de plata, ¿qué es esto entre tú y yo? Entierra, pues, tu muerta» (Gn. 23:15). La propiedad estaba cara; pero ese era su precio justo, Efrón no se la infló. Él estaba dispuesto a darle todo a Abraham. La fallecida o difunta tenía que ser enterrada, y ya se estaba perdiendo mucho tiempo.

Pero Abraham logró llegar a un acuerdo con Efrón, y en presencia de los hijo de Het, le entregó «cuatrocientos siclos de plata, de buena ley entre mercaderes» (Gn. 23:16).

¡Cuentas claras conservan la amistad! Lo gratis y lo barato muchas veces cuesta más en las vueltas de la vida ¡Negocio es negocio! Abraham hizo una compra «de buena ley entre mercaderes».

3. La posesión

«Y quedó la heredad de Efrón que estaba en Macpela al oriente de Mamré, la heredad con la cueva que estaba en ella, y todos los árboles que había en la heredad, y en todos sus contornos, como propiedad de Abraham, en presencia de los hijos de Het y de todos los que entraban por la puerta de la ciudad» (Gn. 23:18-19).

¿Quieren saber por qué los judíos son tan buenos en los negocios? Necesitan estudiar bien este pasaje de Génesis 23. Abraham se quedó con toda la heredad, incluyendo la cueva de Macpela y sus alrededores. No compró nada segregado. En un solo negocio lo adquirió todo. Cuando Dios los anime a adquirir algo, adquiéranlo todo.

Me gusta la declaración, «como propiedad de Abraham». Ese terreno fue lo primero que el padre de la fe adquirió en la tierra prometida de Canaán. Fue el adelanto de la promesa divina.

Abraham compró con testigos: «…en presencia de los hijos de Het, y de todos los que estaban por la puerta de la ciudad». Nunca haga negocios importantes sin la presencia testigos. Los negocios a escondidas pueden resultar peligrosos. Ahí, en la cueva de Macpela, al oriente de Mamré, en Hebrón, en Canaán, Sara recibió su sepultura con honra y dignidad (Gn. 23:19).

«Y quedó la heredad y la cueva que en ella había, de Abraham, como una posesión para sepultura, recibida de los hijos de Het» (Gn. 23:20).

El patriarca fue el dueño de toda esa propiedad. Además de Sara, Abraham, Isaac, Jacob, Rebeca y Lea fueron sepultados en la cueva de Macpela hasta el día de hoy (Gn. 25:7-10; 35:28; 49:28-33).

En Hebrón la Autonomía Palestina y el Gobierno de Israel, se comparten la custodia de los sepulcros de los patriarcas: Abraham/Sara, Isaac/Rebeca, Jacob/Lea. Y antes de ascender a los mismos está el sepulcro del general Abner que mató Joab. Es un lugar sagrado para musulmanes y judíos. (Quien esto escribe ha estado varias veces en ese lugar.) ¡Dios primero, nos da algo, para luego dárnoslo todo! Hoy día Israel posee mucho de lo que Abraham compró por adelantado.

Conclusión

Hombres y mujeres de fe son personas con emociones y sentimientos, que lloran y sufren. Hombres y mujeres de fe son príncipes de Dios ante los plebeyos del mundo. Hombres y mujeres de fe saben tomar posesión de las promesas de Dios.
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La muerte de Raquel e Isaac

Génesis 35:19, RV1960

«Así murió Raquel, y fue sepultada en el camino de Éfrata, la cual es Belén»

Génesis 35:29, RV1960

«Y exhaló Isaac el espíritu, y murió, y fue recogido a su pueblo, viejo y lleno de días; y lo sepultaron Esaú y Jacob sus hijos»

Introducción

Jacob salió con su clan de Bet-el, y de camino a Éfrata, Belén, Raquel le dio a luz a su hijo Benjamín, pero esta murió (Gn. 35:16-20). Luego Israel, nombre como se le conoce aquí a Jacob, levantó su tienda «más allá de Migdal-edar» (Gn. 35:21).

Su hijo primogénito Rubén tuvo intimidad sexual con Bilha, concubina de Israel (Gn. 35:22). Luego se da un listado de todos sus hijos con sus madres (Gen 35:23-26).

Jacob llegó a Hebrón y visitó a Isaac, quien murió a los ciento ochenta años (Gn. 35:27-29). Esaú y Jacob estuvieron juntos en el sepelio de su padre (Gn. 35:29).

1. La muerte de Raquel

«Así murió Raquel, y fue sepultada en el camino de Éfrata, la cual es Belén» (Gn.3 5:19).

En la peregrinación de Bet-el camino a Belén, Raquel estaba en su último mes de embarazo, «y hubo trabajo en su parto» (Gn. 35:16). Las bendiciones de Dios llegan arropadas de trabajo y pruebas. El parto para Raquel, la favorita de Jacob, fue muy difícil. Muchos partos espirituales traerán mucho trabajo, y aflicciones humanas.

Al ver las dificultades que Raquel enfrentaba tratando de dar a luz, la partera con su experiencia le dio ánimo diciéndole: «No temas, que también tendrás este hijo» (Gn. 35:17). A cualquiera que enfrenta una crisis de salud, con la guadaña de la muerte que se le mueve cerca, se le tiene que dar esperanza. Aquella pobre mujer parturienta necesitaba esperanza y de aquella desconocida la recibió. Se necesitan personas como aquella partera que animen y ofrezcan esperanza para que muchos partos espirituales ocurran. ¡Que nazcan proyectos! ¡Que nazcan ministerios!

La expresión «al salírsele el alma» (Gn. 35:18), significa que se estaba muriendo y tenía fuertes dolores de parto. Raquel solo alcanzó a ver a su hijo salir y le llamó «Benoni», que quiere decir «hijo de mi tristeza» (Gn. 35:18). Para muchas madres que sufren con los hijos estos son «Benoni».

Raquel con su muerte dio a luz la vida de su hijo Benjamín. Jacob por el contrario, llamó a aquel niño «Benjamín» que quiere decir «hijo de la mano derecha» o «hijo de la diestra». Con ese nombre profetizaba que un día ese niño sería su mano derecha. Y efectivamente así fue, cuando José fue arrancado del lado de Jacob, Benjamín era su compañía, su mano derecha. Los padres y las madres necesitan hijos que se transformen en sus manos derechas. Que esté ahí cuando los necesiten, que respondan cuando los llamen.

Muchas veces a nosotros, cuando maduramos en la gracia, crecemos en la fe, nos desarrollamos en la esperanza, el Señor Todopoderoso comienza a quitarnos como a Jacob, seres queridos que toman nuestros afectos; y de esa manera nos enseña a depender más y más de Él. Con la muerte de Raquel, Jacob se desconectó de Padan-aram.

«Jacob levantó un pilar sobre su sepultura» (Gn. 35:20). La tradición del Génesis declara: «esta es la señal de la sepultura de Raquel hasta hoy» (Gn. 35:20). Para la época del tiempo del rey Saúl se menciona «al sepulcro de Raquel, en el territorio de Benjamín...» (2 R. 10:2).

Interesante es que Belén llegó a ser la porción territorial que se le dio a la tribu de Benjamín. A la entrada de la ciudad Belén, ahora cubierta por una gigantesca muralla, está una tumba que la tradición milenaria la reconoce como la tumba de Raquel, llamada «la pastora de los beduinos», y junto a la misma hay un cementerio beduino. Este servidor la ha visitado muchas veces.
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